
  

  
  

JJeessúúss  eess  eell  CCrriissttoo,,  EEll  HHiijjoo  ddee  DDiiooss  
��  

 

CCoonncclluussiióónn  
  
  

a idea del pueblo de Israel sobre la identidad de Jesús, el Cristo, el 
Hijo de Dios tiene profundísimas raíces en las Escrituras 
monoteístas hebreas. De éstas, los santos hombres de Dios del 

Nuevo Testamento, tomaron su conocimiento acerca del Cristo, el rey del 
Reino venidero. El redentor vino y cumplió cada una de las profecías 
declaradas acerca de él. Ni una sola de esas Escrituras declaró que 
Jesús era un ser ya creado, sino que iba a venir con todas las 
características pertinentes a un ser humano tal cual había sido quien 
había desarreglado las cosas en Génesis 3. 
 
Dios creó, hizo y formó al primer Adán y “co-produjo, María-mediante” al 
postrer Adán. Esto último hizo gracias a la intervención de María. Con el 
primero no había mujer, pero una vez que Dios establece una ley, Él 
mismo se apega a ella. La ley en cuestión aquí es que para que nazca 
una persona tiene que haber un aporte masculino en una mujer. Con el 
primer Adán, el amoroso Creador utilizó lo que tenía a Su alcance: tierra, 
el polvo con el cual lo formó como hace un alfarero con el barro. Con el 
postrer Adán no necesitaba usar tierra. La “mitad del proceso”, la mujer, 
ya tenía miles de años de estar sobre la Tierra. Cuando Dios formó al 
hombre, tomó de la tierra que ya estaba creada; no creó nuevamente 
tierra, sino que tomó de ella. En el caso de María, no tuvo que “hacer” 
una mujer pues ya existía la mujer. Dios puso entonces, en esa “postrer 
Eva” (María) el aporte que hacía falta según Su diseño original. Nada 
más. El resto se produjo siguiendo los tiempos que Él mismo había 
diseñado. Así se produjo el Postrer Adán, la simiente prometida a la 
“primera Eva”.  
 
El propósito original de Dios para el hombre fue que éste ejerciera 
dominio sobre la tierra, que señoreara sobre ella. 
 

Génesis 1:26 y 27: 
26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en 
las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo 

L

62 

 

 



Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios � Conclusión                                                                                                     
 

Eduardo Di Noto                                                                                             �2  

62 

 

 

animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a su 
imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 
 
Salmo 8:4-8: 
4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, Y el hijo 
del hombre, para que lo visites? 5 Le has hecho poco menor que los 
ángeles1, Y lo coronaste de gloria y de honra. 6 Le hiciste señorear 
sobre las obras de tus manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies: 7 
Ovejas y bueyes, todo ello, Y asimismo las bestias del campo, 8 Las 
aves de los cielos y los peces del mar; Todo cuanto pasa por los 
senderos del mar.  
 

La idea de la restitución de las cosas sobre la Tierra a su orden original 
no ha sido abandonada por el Creador; simplemente, en atención a Su 
amor y justicia, debió ser pospuesta. 
 

Génesis 3:15: 
Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el 
calcañar. 

 
He aquí la declaración y solemne promesa de Dios de restitución al 
estado original de esplendor y gloria, en cuanto a que Él se encargaría 
que hubiera una simiente proveniente de esa primera mujer, que heriría 
al productor de aquella catástrofe, la serpiente, con una herida de 
muerte. 
 
La Sagrada Escritura proveyó más detalles acerca de esta simiente que 
había de venir a recomponer las cosas al estado original y mejor aún. 
Esa simiente sería descendiente real, de la casa de David. 
 

2 Samuel 7:13-16: 
13 El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el 
trono de su reino. 14 Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. 
Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de hombres, y con 
azotes de hijos de hombres; 15 pero mi misericordia no se apartará 
de él como la aparté de Saúl, al cual quité de delante de ti. 16 Y 
será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y 
tu trono será estable eternamente.  
 

Esta simiente prometida iba a tener un Padre y él, lógicamente iba a ser 
Hijo de su Padre. Este es el Mesías, el Hijo de Dios, el Cristo de Dios 
prometido en las Escrituras hebreas que fue, además, declarado y 
confirmado en las Escrituras del Nuevo Pacto. 
 
                                                           
1 El texto lee “Les has hecho poco menor que el Creador” ver Ob. Cit. “Reino de Dios…” Pág. 12 
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Salmo 2:1-9: 
1 ¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas 
vanas? 2 Se levantarán los reyes de la tierra, Y príncipes consultarán 
unidos Contra Jehová y contra su ungido [dos seres totalmente 
independientes], diciendo: 3 Rompamos sus ligaduras, Y echemos de 
nosotros sus cuerdas. 4 El que mora en los cielos se reirá; El Señor se 
burlará de ellos. 5 Luego hablará a ellos en su furor, Y los turbará con 
su ira. 6 Pero yo he puesto mi rey [el rey del Reino sobre la Tierra 
puesto por Dios Quien es Rey sobre todo] Sobre Sion, mi santo monte. 
7 Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te 
engendré hoy [El Cristo de Dios es el Hijo de Dios, engendrado por 
Dios en María]. 8 Pídeme, y te daré por herencia las naciones [esto 
hará Dios con Su ungido en el Reino del Milenio], Y como posesión 
tuya los confines de la tierra. 9 Los quebrantarás con vara de hierro; 
Como vasija de alfarero los desmenuzarás.  
 

Antes de regresar con sus santos a llevar la Tierra a su estado original, el 
Hijo de Dios estará a la diestra de Dios y llevará el título de Señor 
haciendo intercesión por nosotros. 
 

Salmo 110:1: 
Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus 
enemigos por estrado de tus pies. 
 
1 Timoteo 2:5: 
Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre 
 

Este mediador está en el cielo ahora, pero el cielo no es su destino final 
como tampoco será el nuestro. 
 

Daniel 2:44: 
Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que 
no será jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; 
desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, pero él 
permanecerá para siempre 
 
Daniel 7:14: 
Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, 
naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que 
nunca pasará, y su reino uno que no será destruido. 
 
Hechos 3:20 y 21: 
20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 21 a quien 
de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la 
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restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus 
santos profetas que han sido desde tiempo antiguo. 

 
La Iglesia que Jesucristo fundó está basada sobre la confesión central 
que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios. 
 

Mateo 16:16: 
Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. 
 

Esta confesión se distorsiona seriamente cuando un término nuevo no 
Bíblico se adhiere al término “el Hijo de Dios”. Este Mesías prometido 
sufrió por los pecados de su pueblo. Él fue el perfecto cordero pascual 
que quitó el pecado del mundo pagando con su sangre por él. 
 

Isaías 53:1-12: 
1 ¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha 
manifestado el brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo delante de 
él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le 
veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. 3 Despreciado y 
desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en 
quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Ciertamente llevó él nuestras 
enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas él herido fue por 
nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6 
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos 
nosotros. 7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero 
fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió su boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; 
y su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra 
de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se 
dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su 
muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 
Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a 
padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el 
pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto de la aflicción de su 
alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo 
justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 12 Por tanto, yo le 
daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por 
cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los 
pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por 
los transgresores.  
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Jesucristo va a regresar como el gobernador de los reyes de la Tierra. 

 
Salmo 89:24-28: 
24 Mi verdad y mi misericordia estarán con él, Y en mi nombre será 
exaltado su poder. 25 Asimismo pondré su mano sobre el mar, Y 
sobre los ríos su diestra. 26 El me clamará: Mi padre eres tú, Mi Dios, 
y la roca de mi salvación. 27 Yo también le pondré por primogénito, El 
más excelso de los reyes de la tierra. 28 Para siempre le conservaré 
mi misericordia, Y mi pacto será firme con él.  
 

Presagiado por David, el Cristo fue elegido de entre los seres humanos. 
 

Salmo 89:19 y 20: 
19 Entonces hablaste en visión a tu santo, Y dijiste: He puesto el 
socorro sobre uno que es poderoso; He exaltado a un escogido de 
mi pueblo. 20 Hallé a David mi siervo; Lo ungí con mi santa unción.  
 

¿Qué sentido tiene decir que uno es cristiano si ha abandonado las 
características esenciales de la concepción mesiánica del Nuevo 
Testamento en la que decimos que creemos? Jesús no sólo fue el 
postrer Adán, sino que también fue el “segundo Moisés” como parte de 
las credenciales que tenía que tener el Mesías anunciado por las 
Escrituras. 
 

Deuteronomio 18:18: 
Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú 
[Moisés]; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo 
que yo le mandare. 

 
Este profeta iba a salir de entre el pueblo de Israel y su divina filiación iba 
a estar dada por un nacimiento normal proveniente de una concepción 
supernatural en una mujer que era virgen al momento de la concepción. 

 
Isaías 7:14: 
Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen 
concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel. 
 
Lucas 1:35: 
Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el 
Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
 

El mismo ángel, al anunciarle a María que iba a concebir, le dijo que lo 
que iba a ser concebido en ella iba a ser llamado Hijo de Dios, no Dios el 
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hijo. María creyó el anuncio del ángel, pero lamentablemente parte de la 
cristiandad no lo hizo. 
 
Su resurrección de los muertos confirmó que él es el hijo de Dios con 
poder. 
 

Romanos 1:4: 
Que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos. 
 

Como el Sumo Sacerdote que también es, el Mesías sirve ahora a su 
gente desde el cielo. 
 

Hebreos 8:1: 
Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que 
tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono 
de la Majestad en los cielos. 

 
El Cristo regirá la Tierra con nosotros, sus discípulos. 
 

Mateo 19:28: 
Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración2, cuando 
el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que 
me habéis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para 
juzgar a las doce tribus de Israel. 
 
Lucas 22:28-30: 
28 Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
pruebas. 29 Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo 
asignó a mí, 30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y 
os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel.  
 
2 Timoteo 2:12 a: 
Si sufrimos, también reinaremos con él… 
 
Apocalipsis 2:26 y 27: 
26 Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré 
autoridad sobre las naciones, 27 y las regirá con vara de hierro, y 
serán quebradas como vaso de alfarero; como yo también la he 
recibido de mi Padre. 
 
Apocalipsis 3:21: 
Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así 
como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono. 
 

                                                           
2 Ob. Cit. “El Reino de Dios…” Pág. 111 



Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios � Conclusión                                                                                                     
 

Eduardo Di Noto                                                                                             �7  

62 

 

 

Apocalipsis 20:4: 
Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de 
juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de 
Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia 
ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus 
manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años. 
 

Jesús, el Cristo, es la cabeza de su Iglesia que es su Cuerpo, y como tal, 
dará inicio al nuevo comienzo de la humanidad a partir del Reino de los 
mil años. Este es el marco Mesiánico en el cual debemos encuadrar a la 
figura y el trabajo de Jesús; que encontramos documentado en la 
Palabra de Dios. 
 
Jesucristo es la simiente prometida a Eva y a través de ella, a la 
humanidad toda. Esa Palabra que habló Dios se cumplió en él. Ese es el 
verbo, la Palabra que Dios le habló a Eva y que fue hecha carne. 
 

Juan 1:14: 
Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de 
verdad. 

 
Juan 17:3: 
Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. 
 
Juan 14:9-12: 
9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me 
has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? 10 ¿No crees que yo 
soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no 
las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él 
hace las obras. 11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en 
mí; de otra manera, creedme por las mismas obras. 12 De cierto, de 
cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará 
también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. 

 
�Cuando los títulos de Jesús son revestidos con un nuevo significado no 
Escritural lo único que queda en claro es que ya no comunican su 
verdadera identidad� Así es que nuestra fe queda en riesgo. La 
Iglesia se puede autoproclamar como custodia de la auténtica fe 
solamente cuando habla en armonía con las Sagradas Escrituras y 
declara a Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios. 
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HHiizzoo  aaddeemmááss  JJeessúúss  mmuucchhaass  oottrraass  sseeññaalleess  eenn  pprreesseenncciiaa  ddee  ssuuss  ddiissccííppuullooss,,  
llaass  ccuuaalleess  nnoo  eessttáánn  eessccrriittaass  eenn  eessttee  lliibbrroo..  PPeerroo  ééssttaass  ssee  hhaann  eessccrriittoo  ppaarraa  

qquuee  ccrreeááiiss  qquuee  JJeessúúss  eess  eell  CCrriissttoo,,    
eell  HHiijjoo  ddee  DDiiooss,,  yy  ppaarraa  qquuee  ccrreeyyeennddoo,,    

tteennggááiiss  vviiddaa  eenn  ssuu  nnoommbbrree..  
JJuuaann  2200::3300  yy  3311  

 
Dios lo bendijo, lo bendice, lo bendiga y lo bendecirá en el precioso 
nombre de nuestro valiente Señor Jesucristo. 
 
 

  
MMaarrccooss  1166::1155  

 

 

Nota del Editor  

Toda la Escritura utilizada en esta enseñanza es de la Versión Reina Valera 19603 a menos que se especifique otra 

versión. Cada vez que aparezca resaltada alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se trata del énfasis añadido 

por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene letras resaltadas. 

 

Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 

una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 

palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 

Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 

entre corchetes para diferenciarla. 

 

Todas las citas de fuentes externa� se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá así: “...” indicando que hay mas 

información disponible para consulta en dicha fuente. 

 

Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 

ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la Palabra. 

Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC. 

 

Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 

ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 

 

Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien en algunos casos un punto de 

partida que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de 

las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios 

mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento de las distintas 

maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser �y debieran ser� sometidas al escrutinio4 del 

estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente más de 

consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho 

menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es 

autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es 

la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 

 

Para poder entrar a nuestros canales de enseñanzas, recursos de estudio y anuncios simplemente sitúe el cursor 

sobre la imagen o sobre el link (en azul) y haga “Control + click”. También puede copiar la dirección y pegarla en su 

navegador. 

 

 
http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 

                                                           
3 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
4 Hechos 17:11 
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https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 

 
https://twitter.com/clikdedistancia 

 

 

 

Siempre a un  de distancia. 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 

Eduardo Di Noto 
 


